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Pues señor, que ahora me viene di-

ciendo que todos lcs acuerdos de inte-

rés, aquellos que por su fndole necesi-

taban msyorfa, aparecen solo tomados

por dichos señores.

Pues yo lo veo muy natural, asf como

gue ellos eligieran por sorteo los con-

tribuyentes que hablan de romponer la

Junta Municipal, aunque no hicierau

maldito e! caso de la Ley.

tY para gué, hombre, para quél hi-

cieron bien iqué diablo!

¡Mire usted gue es Caerte cosa no de-

jar á uao en este mundo que haga lo

que qnieral
Pero no nos Qjemos en pelillos y va-

mos á ver qué ez lo que hicieron estos

sujetos con las cuentas de consumos.

INo se lo ñgurant Muy sencillo por

cierto.

El 28 de Noviembre, se jnut6 el ma-

trimonio caciquero, y sin andarse con

repulgos, melindres ni titubeos, Rincón

tir6 de la vara Bacane<»ra escupi6

«Gloria ia el a<f<i l)ea»

Y se apagó al < as.

Por supuesto que sabrán u,tedes que
el fondo de consumos ha suio la fuente

de donde chupaban todas las sangui-
juelas el producto del pueblo.

¡Buenol pues en prueba de ello hago
saber que se gastaron, 6 no s. gasta-

ron, (eso no le importa á nadie) czo pe-

setas para impresos, y un dfa. que pre-
sentaron una cuenta de aierta tipogra-
ffa, importante I00 reales, una rata ofi-

ciuera gue tendrfa más balnbre que
Rincón y ol otro, coji6 la ouentecita di-

chosa y con menos meollo que una ca-

labaza de cuello„rascó el reales y puso

sin darse cuenta, inocentemente, pese-

tas, can lo cual sc ganó eu el chapú)s
seteuta y cinco.

Pera hombre, eso se hace con limpie-
za para que no lo Uonozaan luego, 6 se

rompe la cuenta 6 se torna el dinero sin

AI PGSL I CA

El objeto de este scqnanario
es el de defender los intereses y
derechos en gclleral, denunciar
abusos para ds,rlns ú, conocer ú,

las autoridades, á fin de que los

corrijan, porque sin couocellos
fnal pueden efectuarlo. Al mis-
mo tiempo, se ociipa de hacer

públicos los Estatutos y Pólizas
de las Compañías de seguros
rontra incendios, pedrisco, vi-

da, etc. etc., para que los asegu-
rados en las mismas, conozcan

ja indole lle ellas, y pueclan apre-
ciar sus derechos y deberes, así

como ú, éstas, para, que corrijan
los muchos defectos de que edo-

lecen.

Publicaremos cuando sea ne-

carta de naturaleza y se !)xtienda con

I rapidez, en aquellos que siendo la base

'; donde se apoya la constituci6n social,

!
á más de carecer del patrimonio de las)
leyes„zau considerados catua los párias
de la India.

Mucho hablarfa.mos sobre esta cues-

tión, pero inútil ser fa qne nuestra rno-

desta. pluma fa tratara cuando ya es

cosa sabida, que el compadrazgo, los

amanos y el caciquismo es cosa muy

!
rorriente en los pueblos, y varios ejem-

plos sc.. presentan á. cacla momento, con

escándalo y rebajsmieato de una na-

,
ción digna.

La prensa se ocupa de ellos contf-

nuameate, se Rama la atenci6u de los

Gabiernoz, se grita corltra los malos

alcaldes, se prostesta de la incompeten-
cia de algunos concejales, se vocifera

para destituirlos, pero lo cierto es des-

pués de tanta lucha y energfa, gue na-

, da se haa:, gue todo se echa al rincou
jC, sarlo nÚBleros extrSoruinal los

y adefnás c.ua do algún sus-

critor lo pida, pagando el irn-

porte de los gastos que ocasione.
Se necesitan corresponsales.

del olvldca, que los Ayuntsnnentos ad-

ministranu. como los da la gana, dando á

!
los Co)idos del cocnún. la inversí6n gne

quieren, sin rendir cuentas ni razones,

!
obrando á su antojo en todo y para todo.

Los pueblos natal almente se indig-
nan y llaman en su auxiho las leyes
del 'estada",pero todo anda tan despa-
rio eu L<"spañn cuando se trata de corre-l
gir una inrnorali<lad, cfue si llega la so-

b)cíón es t)r)le„y eu ocasión eu gue ya

otros caciques se hau enriquecido cou

el praaurlo clo lap pobres.
Para terminar una vez más, de Ias

denunciadas por nuestros compañeros,
ñamamos la atención clei Gobierno pa-
ra que se corriian estos abusos y se

aplique la ley sin consideración de nin-

glín género, en aquellos caciques ambi-

ciosos. que usurpan el producto honra-
da ;; sacro de los pueblos, para que no

lamentemos el escandaloso desorden y

espectáculo de mal género que ha dado

con sn m<alfsima administración el al-

calde, concejal y demás aaznpacf res gue
se han repartido las fondos que iagre-
saban en el ayuntamiento de Graza-

lema.

Nada se hará, porque t)iste es decir-

lo, en España vamos de mal en peor;

pero al menos estaremos bien con nues-

tra conciencia,ya quedesgraciadamen-
te la.justicia anda perdida por los an-

tros de la inmoralidad del caciquismo.

SEGUNDA PARTE

DE RINCON Y BOCANEBRA

Y bien sabe Dios que estaba rabiando

por soltar á ustedes la continuación del

reinado de Riuc6n primero y de Boca-

negra idem.

Porque estos señores han 'dejado no-

ta de saber administrar un pafs.

l Ya lo creol

Si yo fuera en estos casos ministro,
les hacfa levantar una estatua en me-

dio de la plaza de Grazalema, quedi-

jera asf, en letras gordas: ffVosz plus
zsftra!

Pero vamos al caso, es decir, vamos

á continuar entresacando del librillo

apuntes para la historia.

tes es no dar escándalos, y eu esto de

la prudencia le echan la pata los con-

temporáneos Rinc6n y Bocauegra, á

todos los Alcaldes, Conceiales y demás

gentecilla de bragueta con solapa que

hay en los pueblos como Grazalema.

'Y digo esto, porque á la chita callan-

do, esta insigne pareja se embolsaron

fñ0 pesetas para gastas de obras de al- j

bañilerfa en el Pósito público.
Y icosa raral ningún ojo ha visto ta-

les afariferadas.

-lPues ahf está la prudencia, hombre!

tpara qué sirven los auos y el estudiar

foh Rincón! La historia no te arrinco-

nar) en el olvidal y tu loh Bocanegra!
tu boca quedará como recuerdo indele-

ble de bacas de gran engullimiento, y

vjuestros nombres de hoja en hoja, de

libro en libro; y hasta en Ias pastillas
de jab6n de lechuga, leerán las posteri-
dades con orgullo:

«Binaón SBacaneg)"a,, ALcalde S Con-

cejal )un«fetos»

cón y su mujer, dtgo Bocsnegraj des-

apareci6 con ellas, con la mayor buena

nombra del mundo.

fQué gracioso!

En resumen, á la Hacienda del Esta-

da, se adeudan por atrasos, cerca de

Ié0.000 pesetas„á la Diputación sa000,
y algunos otros gazapos gue ya irán

saliendo poco á poco.

Un carpintero pescó 3a5, por unas

puertas qne no se han podido colocar,

y este pago, lo arregl6 en familia...

pues, su cuñado Rinc6n. tQuién habfa

de ser'l

Este cunado del de lss b<alrlas¡apandó
sesenta más por recorrer puertas y po-
ner cristales, y ahora vienen diciendo

que no se ha hecho tal cosa.

Chismes de pueblo.
Donde menos se piensa salta un al-

bañil honrado.

Quizá el pobre no tuviera aaact eu es-

te negocio.

EL CACIQUISMO EN LGS PUEBLOS

Bn el número tres, y en otro h)ga)'
de éste nos ocupa me«baja cl epfgrafe
Ettnaóe< y jga< a))eg)d, <le los c!Scanaa-

losos abusas y fblta de Inorahdad en la

adminis)rac!6u del Ayuntalnieuto inte-

riro de Grazalema (Cádiz).
l ástima grande, que dada la situa-

ción añictiva ea que se encueu!ran to-

dos los pueblos de España, tengan que
llevar sobre sus hombro;,, además de
lss cargas con gne los agobian impues-
tos y tributos, la de tener que sufrir las

a)bitrariedades de la<s cac)ques que se

regodean y triunfan á aosta del honra-
<lo padre de familia¡que apenas tiene,
después de rudo y penoso trabajo, para
llevar ei amargo pan gue amasa con

sudores y lágria!as, á la baaa dc.. Sns

pequeños hijos,

Mezquinos de coraz6n y de concien-

cia, que no respetan los áagrados des-

velos y derechos del pueblo que les eli-

gió como representantes, abusando más

tardado la conóanza que en ellas depo-
sitaron.

Posible es que á la Superioridad no

lleguen la mayor parte de las veces los
lamentas de los oprimidos, y decimos
esto porque nos parecerfa imposible
qne sabiéndolo el Ministro de la Gober-

nación, nc! pusiera coto á estos abuses
que tanto se multiplican en esta des-

graciada naci6n.

La mayor parte de los pueblos de An-
daluefa sufren este yugo odioso; en ese

troznde la Penfnsnla cuyosfértf les cam-

pos bastarfan por sf solos para enrique-
cer la naci6n, en vez de dar el grave
contingente de sus riquezas se encuen.-

tna pobre, anémico, miserable, vinien-
do á hacerlo más pobre, más anémico y
más miserable, los caciques y mero-

deadores que esquilman sus ptoductos.
Ante tales ejemplos no es extrañlo que

el socialismo V el anarguis)no tomen

fuerte par un oolmillo, y dijeron cau

más potencia que Pedrc el Crueh
—

lNi Dios nos tose, y se aprueban
estas cuentas parque sf... y se acabó

esto l

Y se levant6 la sesión dos dfas antes

de acabarse los rendimientos y gastos

por dicho co n ce pto.

Y no me extraña, dado el carácter

de estos caballeros-modelos.

Pero eran caritativos y no les gus-

taba hacer lo del perro del tfo Alegrfa.
Ellos comfan, pero daban á comer.

) o Irlalo es que creo gue se les ha in-

di<»estado la camiúa en un proceso.

Pero todo se arreglará, porque en es-

te negocio danza también un tsl José

Alpuente, notario que arañ6 asf como

quien no dice nada, áis pesetas con su

coletilla de 20 céntimos, par varias ac-

tas, y yo creo que este pajarraco de la

ré (tltftj apandará el asuntillo y no ha-

br á tiquis miguis.
Pero como está á la pista el nuevo

, ayuntamiento, quizá no haya novedad.

Ciertos asuntos, deben hacerse asf á

la callosa porque de hombres pruclen-

decir tus ni muz. a se.. en fin, Ae arre-

gla como se puede, con (prudencia como

hicieron los cac)quillos en lo de la alba.-

ñilerfa teht
A.si á lo scmormujo.
Ya lo saben ustedes para otra vez.

Conque mucho ojo y á vivir.

zsi harfa esto Perico, el que puso Yá

pesetas por impresiones en uu reciba

gue firxn6 en blanco un tal Parejas)
ivaliente p" reloj!

Y no seria mal peja el depositario,
cuamla oyendo la chamu»quina quo
armó el Ayuntamiento actual, pr<so

pies en polvorosa y oorrlenda m)ls que
un galgo so ilevó las tres llaves qce

tenía en su poder.
Pero también tuvo pareja, porque el

Tesorero hizo lo mismo, es decir, tom6

el olivo y cjijol
—Ahf oueda eso, muchachos.

Y se llevó las cuartos y los docu-

mentos.

Colno es natural) lo citaron y no acu-

dió, como es natural también.

Había 300 trabajadores, que se Ino-

rían de ha)ubre, y el Sr. Bravo que te-

nla eu su poder L"aa pesetas del fondo

de calamidades, (para caiamidades Rin-
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Y esto fué qus sin duda ei hombre

vid qus la cns" 86 pnnfa sérja y compa-

reció con testigos á jurar que hahfa

percibido para él, los demás operarios

y materiales unas 5f5 pesetas yor obras

públicas y qus aquello dsl resm piedro

de' calles y arreglo de caminos era mú-

sica celestial.

Pero conste que aparece cobrado yor

este concepto 1.SBS beatas (vulgo pese-

tas) cnn Sg centimos, y al oir esto se le

pnndrfau sin duda lns peina de punta

(si no es calvo) y se cn16 xxn nl Ayunta-

miento y protestó como hace toda per-

snrxa honrada qne nn quiere qxxe le

echan el muerto sn uxx asunto exx que

xxo ha sonrío ni bsfno.

Aqui en este negocio, como en todos,

ya saben ustedes quienes eran lns di-

rectores.

Pues... Rincón y el otro.

Pero no hay que asustarse, que tam-

bién en Osuixa, según nuestro estima-

do colega L<l Vxgilaxxfe¡ ocurren casas

gordas cnrx aquel Ayuntamiento.

ILo qnn ns nl espfritu de imitación en

estos tiemposl..
Veamos lo que dice:

«VENQAN LAS CUENTAS

Sr. Alcalde tse ha yerdido ya por completo

ia costumbre dc ájar en lns sitios yúMicos
iax cuentas municipalest

¡No tienen ya derecho los vecinos de Osuna

á saber á cuánto asciende la recaudación de

los impueslos que se vienen pagando, y eu

qué se emplea el dinero que les arrebatan

tantas gabelasy

tHa úe ser todo nscurantismn cu las Casas

Cayiruiarcs!

tge tiene, acaso, empeño cn qcc no se co-

nozca io qce rentan ci impuesto sobre las

canses qcc se consumcu, el del pac elaborado,

cl del petróleo y el del pcscadot
Nc será asi, pero lo yarece.

tNo se quiere que conozcamos cn qué se in-

vierte nuestro dinerot

Tampoco será asi, pero ln parece.

Cuánto tienlyo hace que nn sc ájas al pú-
blico las cuentas municipales?

De seguro que V., Sr. Labadn, ha perdido
ia de lns meses en que viene ncurrieruln txl

cmisi68 ~

Ln mismo r:ns ocurre á nosntrox.

Hay, sla cmbargn, la diferencia lle que á

usted y demás compañeros mártires dc las

cargas concejaiicias les irá bien asi cuando

reniende en su mano el remerlio no lo aplican.
A nosotros, y cou nosotros á todo el vecin-

dario dc Osuna nos va muy mab

Porque esto de tener administradores, y

co saber qué hacen de ln que administran
a

url poco serio

Tan ser'io que nns recuerda el refran que
éicel «Hacienda qun no veis ipara qué la

quereisrie
Y es ei caso qne ncsotx'os queremos ve

'

ia

bzoienda y ia maña que se dan para mane-

jarla los hacendistas.

lComo que tenemos eu p oyente ajustar
ta cuenta á los tales administradores si ellas

no presentan tan claras como son de desear

ixs que tienen eccnmendadasi

Asi, pues, ya que este vecindario se ve

obligado á dar tanta luz¡hágase otra luz que
solicitamos.

Mire V., Sr. Labado quc está muy obscuro

eto de las cuentas y que alguien se puede
romper' la cabeza con tanta obscuridad.

Conque, vamos á ver si se hacen las cosas

en regla y como manda Dios, las leyes y la

xanrr2 arlm icistrativa.'

No de v. lugar, en unión de sus conlpaiie-
ros, á que se crea~ eu Osuna que en la Chsa-

Ayuntamieato anda todo manga por hombro,
porque pudiera ser que de consecuencia en

consecuencia se llegara á creer también que
lxs cosas estaban malaria por bnlnórn.

Y esto es tan fscii, quc por muchos se

murmura quc hay mangoneadores de la cosa

pública en' está villa que tienen Íi aranda
alxcba.

lCoxcn nue hacen y deshacen cuanto les

viese en mientes, sin cncómendarse á Dios'

ni al diabloi I

Satá V. ¡pues, Sr, Alcalde en la obligación

!
ineludible de demostrar que el Ayuntamüetn

que preside, ai"no es un modhlo,' es una copia

T para demostrarlo, se le presenta ahora,

onn nuestra soiioitud, una magniuca ocasión.

No la desperdicie, porque adeniás de. conz

traer por ella 'el mérito de habeí oumylido

un deber legal¡ le acreditará cotuo hombre

que sirve para algo bueno en nnaó Casas Ca

pitulares, ya que basta ahora ha adquirxdo

fama dc inlitil para el'ejercicio del cargo que

desempeña,

Que es lo último que le puede ocurrir á nn

hombre qulb si no se tenian con é1 grandes

esperanzas, se confiaba, al menos, que no da-

rla ocasión á que aumentara durante su ges-

tión el desbarajuste administrativo que reina

en las Casas Consistoriales.

Vamos á terminar con una preguntar l

JSerá V., al fln, buen Alcalde, ó cnntiauará

siendo una calamidad de pasta ttorate

E atamos mejor que queremos con e8-

tos adrxxfrxittradnres.

Y el Gobierno sirx hacer caso.

Y siga sn rumbo ia procesión, digo,
las alcaldadas, qne lxn esta España de

aventureros es moneda corriente.

Sl existiera una mano poderosa qne

descargara la justicia como se merece,

cuando se estafa ia riqueza sagrada de

lns pueblos, xxn se darfaxx espectáculos
ds esta fndole, como desgraciadaxnente
nrnñenniamna en ia alllxalldad.

Conque ya cnxxncen xxátedes, asi yor

encima, á Rincón y Bncanegra y á sxxs

satélites.

V hasta otra qxxe xxn se hará esperar

mucho.

pnnden, y cumylen todos„empleados 9 yre

babel cúaxxtos debebes les impones susirespeo

' tivas slxlraeicnes,

I Bay delitos levas que no se pueden dejax

yasar sin un correctivo; pern que por su fn

dole especial sólo nn jtjero castigo merecen,

y 'este castigo, que no excede de uh arresto,

debe cumplirse en la oárcel del partMo donde'

se jusgó la causa, á cuya formrtctón dió'

lugar.
'A veces (y no somos quién para discutir

la mayor ó menor justicia del prooedimien-

to), un 861o delito sometido contra tres per-

sonas, se juzga como tres delitos.iguales y

separados, y tres son, por lo tantor las penas

quo ha ue sufrir el autor de él, que, á seis

meses por delito son dieciocho meses, más

dos de indemnisación por cada unor juntas

un total de
vj~ticuatro.

Pero 8upongamos

que el delito se cometió en Sevilla¡ y el sen-

tenciadon, privado de libertad, puede todos

lot diar, dentro de la cárcel ¡
hallar el con-

suelo que indudablemente le presta la pre-

sencia de una esposa amante y los besos de

un hijo querido; mas si el delito se ooxnctió

en léadrid, y la pena, pena igual á ia que por

igual delito se impone en Sevilla, ha de ex-

tinguirla en un estrecho tabnco, en una celda

tyiste, sombria, destartalada, húmeda y fria

cn invierno; cálida, 'insoportable en verano,

y en todo tiempo insana, falta de oxigeno,

saturada de ácido carb6nico, donde ni hablar

se puede, pues ia severidad del reglamento

y el temor al castigo imponen el silencio; sia

poder estrechar á aquéllos á quienes dió el

ser
¡ que llegan á desconocer, olvidar y hasta

a borrecer al autor dc sus dias, pues que como

sólo le vec por entra una alambrera, le to-

man un miedo terrible, y, ea vez de supo-

nerle 8u padre le creen un fantasma, y en

muchos casos se oye alguna criatura decirle

á su mamá: iPor Dios, no me acerques á esa

jaula, que ese no es mi papá¡que es un oocoi

Y de aqul el llanto de un lado, la dnvesyera-

ción¡la maldici6n¡y hasta el deseo de ven-

gaaza, por otro, se apoderan de ese padre
de graeiadc.

Comparada la ycna de arresto que se sufre

en la Cárcel-blod elo de Madrid, con otra cual-

quiera, no de su misma clase, sino superior,

con 18 del yresidio mayor por ejemplo, de su I

comparación se deduce claramente que es

mucho más ailictiva aqaella que éstab pues

mientras que el que por ua delito más grave

que ei cometido por uno qne estingue arresto

en la Cárcel de esta corte, tiene patios donde

ea aglomeración, presta y recibe consuelos

de sus compañeros, habla y abraza á su fa-

milia, tiene distracciones que no prohiben
las orrlenanzas de penales, el desgraciado

quc comete uu yequeño delito en Madrid, lo

pu rga de una manera hartn más yenosa en-

tre cuatro paredes, aislado, solo y su tristeza

y su desesperaci6n le hacen en vez de arre-

yeatirse y regeaerarse¡ pensar en la vengan-

zar anhelar el crimen.

Solo con su imaginación piensa que si en

vez de hurtar un pañuelo, ó estafar una can-

tidad, hubiera robado, privado de la vida á

un semejante, entonces en lugar de estar dias

y <llas tras ia fér'rea puerta de su celda, dis-

ourriria por los patios de un penal, y en su

flxero internn se dice, no sin razón
¡ que es

preferible ser un verdadero criminal, á olvi-

dar en un momento de obcecación (acaso pro-

ducida por la falta'de trabajo, ó por el ham-

bre), los deberes que tenis yara coa la Sociedad

que tan cruelmente lo echa en cara el haberse

apnrlerado de lo que nn le pertenecia¡yara cu-

brir una aprxlmiaate necesidad, tal vezpara

socorrer a una anciana madre, ó proporóio-
nar pan J sus esteauados hijos reniejta de su

suerte. jura y blasfema áin que ~éus juramen-
tos y blasfemias salgan de'sus 'Mhios xuatdi-

oe el Tribunal que tan severo se niogtró eon

él, y lejos de preseutarle su conciencia lo

mal que procedió, esta se embota ante lo in-

menso de su surrimieuto, sin
dejarte

ver .que

aq proponerse'segh4" uha'seflda nÍruesla"á la

que debiera trazarse, concibe plaues mons-

truosos para el porvenir,"yfaaés qütr por

desgracia suele poner en yráótica oúandó sé

ve libre y que redundan, no si>lo en se per-

juici o, pues irremisiblemente le conducen al

yresidio por un tiempo largo, si que tam-

bién en perjuicio de la Sociedad qae ló xyntbe
en su seno, creyéndole regóneradn, ~rstxxyl-
tido, y es yor lo costra:io an séó abyecto, hn

miembro' corrhyto de'ella ifrütó 'fáiste, uh-.

bidg ábáe üóátiflhablé klstcááa bxirhétjtrfo'qae'
pliva:ile' toqó 'ló'~bfct "nthdc'86'idead'Phé' :

Pabár 88& taÍ' 'debe tsaér, 'y" ilgg ótétdh"pi" la i

!veaganzai

Pitoclarn.

Cárcel-Modelo 5 Mayo ls88.

Sr. Director de Sr Czrucnóxl.

Mxxy sexxor mfnr habiendo llegado á mi

poder los números qtxxx lleva publica-
dos exx sn ilustrado semanario, xns

atrevo á enviarlo xxxras cuartillas, refe-

rentes k los arrestos de la Cárcel-Mo-

delo, por si tienlx á bicxx darles cabida

sn sns columnas.

Le dá gracias anticlpadag su segu-
ro servidor Q. B. S. M.

R. D. C.

LOS ARRESTOS EN LA CARCEr, MODELO

Siempre la ley dicta sus fallos teniendo ea

cuenta el delito cometido y las circunstancias

que á él concurren, y antes dc imponer una

sentencia, creo que los tribunales de justicia
se lijan en las condiciones marcadas.

La lcy es, ó mejor dicho, debe ser, siempre

igual, y en igualdad de casos impone las mis.

mas penas, más ó menos graves, pero siempre
en relación coa la indole dci delito cometido.

tgeria justo imponer una pena xgual al que

traidoramente arrebata la existencia á'un 8e-

mejante qae al que priva deis vida á otra ser

rlefendiendc la suyat... No; y por esto ol Códi-

go establece notables diferencias entre el ase-

sinato y el h oxniCidi; media una enorme lis.
tancia entre ambos delitos, y se difer'encian
los castigos que yor ellos se ünponen, no sólo

en su duración, si que Anexa clx eytrxga» á

donde cl sentenciado ha de extinguir la pena

impuesta, y ea la manera gacha de extin-

guirla, no pudiendo, por ejemyio, al correc

cincel obligársele á trabajos formsos corpo-
rales.

De aqu! ha dc partir nuestro articulo¡ y,
fuadados en las razones expuestas, que juz-
gamos ciertas y claras, animados de uh buen

deseo¡con datos fidedignos, nos hallamos dis-

puestos á demostrar q ce ia Cárcelcñlodelo de

Madrid ¡ lejos dc ser un modólo de prisiones,
como sn noxnbre parece indicar¡ hh¡yor el

contrario, una oposición á la la lgoaldad ante

la ley, igualdad que todos, ansiamos, y que

yor;desgracia, si bien existe en la forma¡ es

unmito en el fondo. Y no sacreaqueal hacer

tat aármanión tratamos de ofend~r,á datermi.

nadáá inétitúcionss,' ni hacer 'cargós á togénx.
PÍeádoá que háy lioy en el óátabjecxiniénjo de

qae nós' ocayamos„' 'yqes'pnr' lbk úcóMniás' que
fendadaüxeate 'podemos creer,'rxtuácü cukg
soy,'bajó'la dirección del fir.' Mlllán 'Astray;
tieueri tos yresos cuantos derecáos'les oorres-

i..
'- ''Séi nüs dirá 'quer Íi"Cárcel Íáódhleiéaólqres

.

.un:aasáyo„,ua'estudios
;Triste estudio que necesita vfetxitxñg ha

» sl «e»uad» obtener un

I resultadoi

!
i pobre del presoi ipobre uel que uu extra-

vio ligero le conduce á ll8 Cárcel-Modeloi Más

le vxdtera perderla existenóia.

tCuándo como ahora ha dado tan gran oon-

'

tiagente de moaomoniacos, locos, tlsioog y

suicidas, la Cárcel de Madridt

Y no se orea que es esto deibnder aquel

centro de,inmoralidad y onrrupción que se

llamaba Ealadero.

tCuándo sino después dc la creación de ls

Cárcel-Modelo en han registrado tantos ase-

sinatos!

tCuándo sino desde que existe tal estable-

cimiento se han visto con tanta frecuencia

crimenea tan horrendos, tan mostraosos como

el de ia calle de Latnuer nt, los atdnt det Ca-

nal y el de La Glxilrdaterat

iOhl triste es confesarlo, pero desde que el

suntuoso ediácio sito en la Moncloa se edi-

llc6, esos crimenes, que más que reales pa-

recen creación de ia exaltada imaginación de

un novelista, se repiten, y raro¡muy raro es

el dia en que ia prensa con tétricos detalles,

no nos da cuenta de un sensible acontecimien-

to. Hoy un hnmbre que mata á su esposa sin

fundamento, mañana un amante celoso que

asesina vilmente á su adorada, yasado un pe-

riodista que sucumbe bajo cl puñal homicida.

lY á qué obedece estot Clara es la respuesta;

hemos de cometer un delito que nos conduzca

á yasar tres, coamo ó más meses¡ encórrado

en un espacio de cuatro metros, solos, aisia-

dos sin consuelo, convertidos en llerast Pues
r

busquemos el misterio, hagamos desaparecer

lo que pueda descubrimos, matemos; testa

es la lógica de esos desgraciados que sufreu

el yugo de la ley en la Cárcel de Madrirl! Co-

metamns dolitcs graves, dicen ellos, que por

su gravedad nos áaquen de esas celdas, muy

bonitas para visitadas cinco minutos, pero

que sou ia decccperación del que las ocupa

meses y meses¡y en las que se olvida familia¡

amistad y trueca al hombre en un sér despro-

visto de ccntimientOS generosos, en una fier

quc piensa y racincina, pero piensa y racio-

cina rinicamenie para practicar cl dia de ma-

ghna sus sanguinarios pensarulentos.

i Es un estudio!i y tqué benefici reporta
li

este estudio á lcs que sirven para hacerlot

Acaso los Tribunales de Justicia tienen en

cuenta si han de cumplir su arresto en celda,

ó lcs que senteacian para hacer gracia ea sus

sentcnciasy No; la pena que marca el Código

es la pena que imponen, sin considerar la di-

ferencia que media entre una celda y un pa-

tio, sin tener en cuenta que la soledad en una

celda durante un mes, es una pena mayor y

más dura que la prisión de seis meses en

aglomeración. Partiendo de este yunto, cierto

de toda certeza, aseguramns qoe si bien la

ley marca y los Tribunales de Justicia impo-

nen penas iguales por idénticos delitos¡no

existo tcl igualdad siuo en la forma, y por

esta razón nos tomamos la libertad de llamar

la atención de quien corresponda, para que á

esos desgraciados quc extinguen pena de

arresto en la Cárcel-Modelo, se les suavice

su prisión duraste el dia¡,permitiéndoles ba-

jo la custodia de ún vigilante, pasar en un

yatio algnnas horas de espansión para que

puedan resyüar el aire libre; pues repetimos,

y no nos cancansaremos de hacerlo nunca, qne

xgual debe ser la pena ea duracxón y modo de

extinguirla para los qne cometen un'mismo

delito. ya sea en Madrid, ya en SeviBa ya eu

cualquier otra parte de España.

R. D. C.

Madrid¡10 de Mayo t~.

Sr fjiyectnr de Er, C*rucuósr

M ñox' mio: Continuaudó los comuniea-

la la-
dos queleyrnmett¡tomo

nuevamente ay a-

ma para decidlo que después de ser citados

por.' el'juzÍtálfü jáhnictyat á jdfcio de faltas,

ó' H terdhn lóh hechná' siguientes.

El Viernes'Santo, de diez á once de la ma-

ñana, me personé con D. Gregorio Aguado en

las otlcinas de Leaprotectova de castilla(don-

de no ostaba el Sr. Rivas), para acordar ln

que,debiera hacer ja comisi6u, en vista de los

hechos veferidns, lo cual veriácauios levan-

tando el acta cuya copia eáviaré áy. en su

Sn estas delibexáeiones transcurrió el tiem-

po'hasta'iss'doce 6 llene y niedía, hora en qua

nósf tbknbs 'á 'xlétfiüórn 9 al'sálir noa dijeron.

dds agentüs de' lü áúforidad;
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!
,,„Además con fecha 30 de Abril últi

' íbiío reoib!6 el demandado uns rarta d

Eriviaítnn' lla U
'

1úfnfléstn Vii ama üínn

I...'partí qne 'reclamara: at'Sr'. Rivas 500 pe

setas de un siniestro, que ocurrió en su

cosecha asegurada en,I a Protectora
de Uasttüa.

Fundado en esto,' y ífuériendo decir la
verdad de lo sucedido, advirti6 en e

periódico 'quien era el'dueño de l.a

Agrfcttlttsra Casteüapa, para que lle

gara á couoóimiento de todos.

Consignó además, que D. Fermfn de

Mateos y D. Manuel Ortega, no han si-
do Di son colaboradores de este peri6di
co y sf comunicantes, cuyos originales
están archivados en ía redacción.

El ílemandante¡ Sr. Rivas, replic6
insistiendo en su demanda, y nuestro

Director duplicó consignando, que está

dispuesto á retractarse de lo dicho por

él, cn el periódico, siempre y cuándo

queel Sr. Rivas cumpla sus compromi-
sos con los siniestrados de hecho y no

de palabra.»
Este es el resultado del acto concilia-

torio en el que no hubo avenencia de

ningún genero.

Esperamos con la serenidad del que
nada teme y reposada la conciencia el

fallo del Juzgado.
Hemos puhlip do una verdad, demos-

tmda hasta la éviidicucia como ya hemos

dicho y seguiremos imnsrtérri tos nues-

tro programa, denunciando aquelias
cuestiones que por su fridole y carácteí,
merezcan ser conocidas por el público.

ACLARACIONES

íil ítue tiene mucho trigo
y á guardarlo se acomoda,
que es un granáe majadero
decía yo¡y digo ahora.

tqué íe importan lns disgustos
á quien et c?o 1» sobra,
ui quó, tampoco, qce uu ó?a

le timen una bicoca?

Aí tíu, si eí caco, con ello

scs circunstancias mejora,
eí rico uo se empohrecíí¡

ueuo, y guárdese ús otra.

Para amigo, cl qne aconseja,
uo siempre, ccaí dice, obra;
y ssn ma ha pasión á mí

por qcííaíue allá esas motas.

Es eí caso qce mis versos
¡

y si no versos, mi prosa,

LA. SINCEPiIDAD ELECTORAL

Es otro asunto de trascendental im-

portancia que teneinos eu cartera para

ocuparnos de él con oportunidad, antes

de las próximas elecciones para dipu-
tados provinciales. Trátese de un nue-

vo sistema tan original coíno sencillo¡
con cuya aplicaci6n se pondrfa fln á los

amaños electorales y vendrfan á repre-

sentar al pafs, y á legislar no los po-

lfticos de oíicio apadrinados por los ca-

ciques de los pueblos, sino hombres in-

dependientes, sin compromisos de nin-

guna clase y verdaderamente prácti-

cos, que regenerarfan esta desdichada

sociedad, en cuyo benefici nos desve-

lamos con el mayor gusto y detodo

corazón.

nc séynr qué, á cierta gesta

parecieron mala broma,
y que aluúía a un scpsto,
Director, ó alguna cosa,
ún cuá empresa ds seguros

qííe aseguró su persona,
Pues ííiüen qcn ía vigilia,
á óí adherida cnaí sombra,
te daba sendos disgcstm
y p»as<tiñas óe arroba

Y en tsí estado> ócíípcpíí,
que ssi. et pícaro se nombra,
estíiúió sus estatutos

y estnnúió éí mismo su póliza.
Total, como dice eí pueblo

po versado en orétoiic,

g
'

ue el sííjéío cautivó

e tat suertíí á aquella tropa,

ítuíí, pí esa deí hipnotismo,
depositó sn éí su bolsa.

Y, claro el hombre .. iía htsot

quiera decir, la... gastos.
Pues bion, scs muchos amigos
que sabe;. ?a historia toda,
me ban pediúo explicaciones
y ms han armado caíucrra.

Y yo, que no debí nunca

djsgcstarme por tsí cosa,

ni malgastar energiaz
au ían estériles broucasi
lc hs tomado pcr ío serio.

y se me hsu roto lss botas

de aíídar úq scá p" ra allá

dando expliéüciocss tontas.

Total, como dice sl pueblo

Il Gí?NTAB1LIDjíj Dfl EsTAD0

JI

En f884, cuando el partido conserva-

dor se hallaba en el poder, decfa el au-

tor de este libro, cuya primera edición,
de 2.000 ejemplares, repartió grsítisi

«s 1os s»Ñ»lisa sssA»ollas T DI»ll?A»os.

El uembre úe SS. SS. se invoca con pro-
fundo respeto por toúns lcs amantes óc ls
mcráí y óíí la justicia, y eí tnulo úe qce se

hallan rsvestiúos, qcc representa ía general
estimación úeí país á cuyo lhvor escribo es-

tos'matperjesados apuntes, les: da toda'ts
autor?das que ee requiere yííra resolver 'cou
tcúa perlecaián el gsaíí problema que ss haíis

planteado haciendo así fegs á Espsbs.
Il; écmc pan qs ds ls pttí ís, se eiupeñau

SS. SS. ün as» pronta íjjecucióíl á fa:idea iui-

cfiüiúa'pcr él Síí5lérbo íctcsl','dé éstablecer uu

verúafterc sistema 'ds igcutsbilidaú para la

Admlcisnsciónráe la Híícienúsínúbíics, serán
artíáeeehtehu propia proéperl d, labreráu
su misma grasdess». rsdcbísrán'gíí préitisio
y óííjaráu á la posteridad los más etevíífos
nombres.

Es ásunto tss importante y, beneáciosv,psrs
ls Nación su verdadero sjstjuíís,de,Contabi-
lidad, que ítífíoilinéñté' m '.breseiítbrá jsíííiísotro tín dígác deéstúdfo'dé'lós'Cuóbjíos ínb?
lc»lzladoréz; y para qze St'gráfhíjó'héíínézéí
Siete y'aosbsdn, suplico á'SS.,'Cbqí nhigífuP ua
esfuerzo pospoaiesúo téún basas lls ames ó»n.

quse.'se trata, del',,Sííéí cc~y4n ás Lis Sb gis?si
ante"el' cuál todos debemos incítniíraóíb

que no entiende la retórica,

que yo, á imitación úeí ríco,

que á gastar uo'se acomoda,
también ha gastado... cí úempo

que, en vsrúáú, áo es poca cosa.

Declaro pcr cócsiguiente
sin rebozo ni zcrobrs

que soy de Vslladoíiú,
el,más tónto y el llíás cócora.

bfüs„con Élsías \llgresioces,
que siempre mi paso üsíorbsn,
iúe voy á hgcer rac' pesada
qseisais á' llaíóárme ííosíus.

ns deJo,'pues, hasta el lunes,
el Pepe á mat no lo toma

.y pretesúe dárme uc susto

tirando de la tisana.

UN síÃíssraánc

~sssíi;4'sn

En prensa nuestro peri6dico, recibi-

mos una carta de Grazal??mas de la cual

'nps óáupqremos detenidamente en el

núméro prdxiriio.

CDQRESPDNDjn NCIA.

,'Víítjsítíílfd',%'0;? Íi",—'., '.@éúhj4zbsu 'carta cnu

".Elíéhcz.'utt' S.—
r

fdeítí ?d'., y esterado.

íguy?ííí.-'ig.':bá —

*

Idíáü' td.

íBO»já.ast?4V~
'

tdém tdb.

,

'

tÃ crrelsítegsnmqi. 8 í ..ldsmddi :

isn,vAsítsjáídeiábístsljet,mfdsm,M
~

KL BANCO 'DE ESPANA

dúo bifte'„üyt' rjífít,n S própo?tem)ji,
'jíuñjjbarupi feífé/ytíjl(jpjptí tjgtí i@j;

del Estado¡ y muy,dístlnguiíto, en los» U, MPS?aázívéí íarñíízs»¡ jtálsaíí¡ Sg

—Ds oíilsu superior, ue puede ssllr nadie,,

y sf entrar el'que qslers,

'P

cer y quedarnos óá;didbás cflpjíjss.¡
'"

í

Tnmsóurrldó, baátauté'rstoésíú pfessutó et
'

sr, Rivas aocmpaaaííc,de. p, cérjíjspíjhc va-

llejo ísbógsdc y sscreisrlcl do Lá'pt'ctectó-

ra, D. Emilio Escuin y el 4élsgíáó ñe li aú-'

tcrldsddeldistriác úel Ccdgisíóf oori"otrós

cuqtítcs sgsutos.

A nosotros, como es'natural, uos extraña-

ba este movimiento pcgcsro, y: macho máz
.

cusudc pcr dicho" délegadb' í?s' uOS puso Se"

maaiñesto' j dió.lscfára díí,uáíí'lléapufiüfa sus-

crita pcr st Sr, Rivas, su js éuzl meííiféstsba.

que nosotros hablamos idc á allanaríe Su mo-'

raúa, su unión úe otros sericres qus 'estaban

en las oílcinss.

Usted. ya sabe y eí púmico la misión <fue

nos coaúucía á Madrid, y puede juzgar de la

conducta ííue el Sr. Rivas observó eu esta

cuestión.

Dicho señor ordenó que fuera yo díítenidc

bajo su restíonsabítázatí, dejando librs á mi

compailero Sr. Aguado.
Todos tos que figuraba en la denuncia

fuimos conducidos á ls inspección de vigilan-
cia del distrito del Congreso, y ús allí á lss

Saííísss, donde está el Juzgado de instrucción,

y qssúr mes custodiaúos por los síguímltes.
Como el Sr. Silvas era et denunciante, y es-

taba eu libertad, pudo ir algo más tarde al

Juzgado, entró en ís Escribanía, deuda habla

!sido entregada ls denuncia, hizo la rátióca-
cióu óe ella y áíí marchó. Emperocomc qíúcra

que estábamns detenidos bajo su responsabi-

lttíad, y yo no le conozco otra que la perso-

nal, pues no es hacendado ni banquero, me

protestó á quien correspondía á manifestar

que, puesto que estábamos detenidos balo la

rsspcnsabúíiítaa dsí sr. Rivas, y nc se íe cn-

üocía ninguna, que Zccúase détenióc dicho

sanar cou nosotros, á responder de la deten-

ción, por si resultaba arbitraria, como en mi

concepto lo sra.

tí seguida íierou órdenes, y un alguacil de

los que nos custodisban, íe echó et guante

en lc calle, regresó con éí sl Juzgado, y caza-

do se enteró deí motivo óe su detención pa-

rece síír que no lc agradó mucho y óljc que

nc tecla inconveniente cn que ncs pusieran eu

libertad.

Como esto ers un abuso de mal género¡pro-

testé diciesdo que si teníamos delito se nns

castigase por el Juzgarlo, úictanúc auto úe

prisión contra nosotros, y ífue de ningún
modo actptaba eí favor que carttativamente

ípisrla concedernos eí Sr. Rivas.

Para no moíastsríe, ls ó iré ííííe aííí se que-

dó este señor hasta que prestamos óccíara-

cióa en ía d»mi»cia, an la ccsl manifestamos

ío que V. conoce,

Despues nos pusieron en libertad, porque

eí Juzgado sin duda comprendió queso ha

Ma dígito díí ninguna clase, y de ninguna
manera pcrífus et Sr. Rivas quería hacsrncs

eí favor dn dejarnos en eí pleno uso de nues-

tra independencia.
Hasta otro, ysismííre su agradecido y aten-

to 8. S. Q. S. M. íb

Fzniítw»s blsríícs.

Nazca 'como 'ahora tendrán ssi Q,, pphsjón.
de demostrar sus sectimiertos pcatríiciíís y-

-renovar ea su corazón lg memorts de scue

llcs antiguos ama»alteres que. su pierou colc-

éáp el'hbéíííí de'lk Nbblóc,'ls fbms y el nom-

bra espiítíol'eu el'tebíplo ds la inmortalidad.

Sl, Srzs. qsnsdorsq y Dlputííócsí as uscsss-

rioiqcé,'ebi ésaí'ohaslán sanen SS. SS. los

,.paupzqjieutos, las ideaí, lcs gastos y loses-

;tlfós "y que prescindan de la propensióa ua-

'füíáf'áé ítdereí? óadk brío justicia recta y as-

"í?ekíbóiíííí? tód+ fez demás¡'ccn tát que uo

rtl8gítít'nubííííí»á jíps;,ühíbrs/í dé sujpéeits,
úíís' á'todbs uíjs aóííq?ííuá" necesitamos'y de-

'óz'úrsféátí'la félícjdsjí'geüerst á ls ínsig-
ri Síóííífó jíóíícfóc 'que.'pcege'ülcaozar sl iste-

'rééprtiádó dc cada'uno.
'

"Pcó último, debo cóuéigsar, para gobierno
'

de SS; SS;, que zl "coordinar estos modestos
'

ajíuíítéssínbre ssontctsn vitel, no me mueve

uiágúc' ún ui interés párticclar,' más que íú

biéíí d»f patsú'porque nc téngc más pátris„
mss partido,?más páisausje ni 'más sangre

que Espázá, Espaíla y Espass.
Jcss Psszz Gnraso.»

áY saben nuestros leotores ei resul-

tado que'di6 falta generosidad porpar-
te del Sr. Perca Gayoho en benefici del

r.
afs? Pues niéguno, porque la contabi-

idad sigue lleváódose "
mo siempre,

sin sujeción al,verdadero y único sis-

tema exacto yáegal, llamado de parti-
da doble.

Seguiremos tiatando dél'asunto.

DE HERODES A. PILATOS

Tan raro es en nuestra época haliar

peri6dicos sin denuncias, ni periodistas

que no anden de ceca en meca entre

curiales, que ya nos extranaba á. nos-

otros haber llegado al cuarto número

de nuestra pubhcación sin haber empe-
zado á ascender el Gólgota de la lucha

periodfstica.
lqueztros lectores conocen los remiti-

doh 'que hemos publicado, uno de D. Ma-

nuel Ortega y tres de D. Fermfn de Ma-

teos, referentes á D. José Rivas y To-

rres, director de la Sociedad de Segu-
ros contra el pedrisco La Protectora de

Castiga.

En los comunicados se consignan he-

chos escandalosos, cometidos por dicho

señor, tales como, además de haber co-

brado las primas del Seguro en Valla-

dolid y no pagar á los siniestrados, mu- )dar desde dicho unto el domicilio de laP
Sociedad sin dar cuenta á nadie de esta

determinaci6n.

Estos hechos eran conocitlos muy á

fondo por nosotros, según auténticas

cartas enviadas»por los mismos sinies-

trados, á quienes el Sr. Rivas no habla

pagado, como debiera haberlo hecho, el

importe de los danos sufridos en sus

cosechas, y con esta base de verdad

y con esta columna de fuerza inevita-

ble, no tuvimos ningún inconvenien-

te al tratar en el suplemento al tercer

número de las diversas sociedades 'de

seguros contra el pedrisco consignaí'
la marcha establecida por su director

en La Protectora de Castilla.

Por este solo hecho de decir verdades

qíie amargan, fué citado nuestro direc-

tor por el Sr. Rivas á juicio de concilia-

ci6n para el f i del actual, en uni6n de

D. Fermfn de Mateos y D. Manuel Or-

tega; estos como colaboradores de Eí.

CíípUGEÓN paí'a que se rotractasen ter-

minante?rente y á satisfacción comple-
ta del demandante eu el acto de dicho

juicio, de todas y cada una de las inju-
riosas imputaciones propaladas en di-

cho periódico y'suplemento, con el de-

liberaílo propósito de deshonrar des-

acreditar y menospreciar al Sr. lectivas,
contra quien se han diüigldo perjudi-
cándole considerablemente en su honra,
sus intereses y su buen nombre.

íqos extrañó esto, con mucho ínás

motivo cuanto que están probados has-

ta la evidencia fos hechos consignados;
pero, sin embarfgo, nuestro directort por

respeto 'al tribunal, acudió en dicho

dfa al Juzgado municipal del distrito

de Buenavísta, en cuya sala audiencia

tuvo higaí el~acto sin' conciliación.

Y decimos sin conciliaci6n, á juzgar
por el extracto que hacemos dsi acta

á coutinuaci6n,
«Eí demandado Sr. Medina, dijo qué

el tundameuto de lo que se ha consig-
nado en ei peri6dico fué basado en )os,
comunicados que salieron sn' el pritfíe-

'

ro, segundo y tercer'númeroí?Jfít bsáúfí '

en que áemand6 á acto"de :conei5tfción
ai Sr. Rivas sdbre

'

pítgo ffe: llúei?bljfóh-
'

tss, sesenta' y doz pssetássúfeeltg
'

séh-

timos, al quszja'ctssíftarítbfórdfóttb "áb-'

ñoy según ceí tlftsíáíúóáí jélho qftttqáiífla'
bién que ei «cton áaéi4fftúftattjádó,'jíhült

'

sé pago de ssítstttíá pbsstis 'pót' él póli'-"
tero y un empleado de su casa.

-1 Tribunales de justicia por su se>'eridsd

0 ) .y exactitud en los infoymss-qne-emite
enónen e» nnmbro dn nnaiin nona ín bn

-

.} oa, de iñríígúlííYidíiíflia 6ígazníjípos en los

libros de comerciantes y sonedades de

crédito.
Hace ?toco emiti6 'uno notabilfsimo

sobre el Banco de Propietarios, Jfttiz

I Zorrfüa p Cjíao, deolarado,en quiebra
por el Juzgaíto'.üe'fá Universidad, es-

cribanfa del Sr. Toledo, en qne, apare-
cen ser deudores pór caútidaíipé,respe-
tables varios Exceientfsimos Señores
qne ocupan hoy altos puéstos poúticos,
y de que también trataremos oportuna-
mente.

El Alcalde Sr. Abascal cénoce per-
fectamentee el negocio cnmo fundador y

Consejero que fué de dicho Banco.

Y como por desgracia abundan tan-

to los actos inmorales entre los hom-

bres que se llaman de negocios, recibi-

iuos diariaineote de nuestros suscrito-

res gran contingente de datos que

iremos haciendo públicos, para que todo

el mundo los conozca, y caiga quien
caiga ante la opini6n general, juez
inexorable de toda la sociedad.

Z?cines

Hemos recibido y examinado en esta

redacci6n un folleto nuevo titulado Hi-

giene de los estableci?ííieíítcs penales g

del penado, escrito por el Dr. D. Ricai-

do Martfnez Estéban, á cuyo señor fe-

licitamos muy de veras por su obra,

que además de exponer con maestrfa

el abandono de los establecimientos pe-
nales eu.España, pone de relieve con

l6gica incontestable las condiciones an.

ti-'higiénicas de los mismos.

El estado en que se hallan cárceles y

presidios es tan lamentable, que más

bjen que establecimientos de correcióu,
dkbe ]lamárseles antros donde ni las fia-

rás podrlan habitar, y mucho menos

aérea humanos que vfctimas de la igno-
rancia bárbara, sufren y se consumen

lentameúte.
Lo viciado de la atmós(era, la sucie-

dad y la miseria se enseñorea en estos

pudrideros (qííe bien se les puede lla-

mar bsfii de doúde el hombre que sale

alcuinplir su condena lleva marcado

en su rostro el color terroso de la ane-

mia que ha empobrecido su ernanlsmo.

La obra de que h atámos es íje gran-

dfsima importancia, y demuestra el es-

tudio de muchos años de experiencia.
Es digna de leerse y estudiarse con de-

tenimiento, y la recomendamos al pú-
blico en general.

Damos las gracias al autor de ella

por su amabilidad al dárnosia á cono-

cer, y le saludamos con ei afecto ver-

dadero que debe reinar entre compa
neros que se dedican, bien en el litiro

como en el periódico, á levantar la voz

demandando justicia j? humanidad para
líjs

'

desgraciados, victimé s del cáncer

social.
'
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LA JOYA DE LA CRUZ

GRAN SURTIDO RN GRNRR08
'

INGLRSRS

Traje hecho a medida> 50 ytas.

SASTRERIA DE GONZALEZ

Cr»z> 8 y 10

Refrescos Iagleses N jlfaericagos.

cai.r.z nn Ai.ca>.A 27¡

(INMEDIATO A LAS CALATRAVAS)

Rcapertura pró>timamentn.

Pcr zu capacidad, lujo dn crnnicen-

taclóu, adelanto en inaquinaria y servi-

cio, será ef j>ri»>era de su clase, cn Es-

paña.

Elegante y confortable salón para
señoras.

RELOJERIA VALLS

MONTERA.> 14 Y ATOCHA 68.

Snrtldo completo eu Relojerfn de

torlns clases, deudo tú pezcitss has-

ta 4.00('.

Gurnnifa de uuo ái tres años.

Taller especial de composturas y re-

pnraci6n de toda clase dc relojes.

TqO I> QIIIVOGARSE

ñSOsqTHRA> 14 V' ATOC3SA> 86.

GRADADOR T CALADOR EN TODA CLASE
ma

METALES Y MADEftA

MARCELINO GUISERIS

Gran Fábrica de sellos en cautchá

38>> 3Kontera, 38

MADRID.—RHD DH SAN LUIS.

IIOI I'ROI(RS()R RRi A. RIIISRÑkljiXA

Con tftn1o superior, se ofrece á dar

lecciones particulares á domicilio.

Ensefianza especial de Gramática

Castellana, ampliada hasta conseguir
buena ortograffa.

Aritmética con aplicación nl come>-

e>oo.

Lecciones teorleo-practicas de idio-
ma frnuees. Precios económicos.

Eu esta redacci6n informarán.

CA SIA.XO GOXZA.LO
B éi STKE

Se hnn recibido lnz últimas»ovedn-
des en géneros extranjeros y del pnfs.

Z, — Calle de Zaragoza, — 2

ssctl>NA A LA na AAN clitsreeA>

VIXO SUPHBIM M< ARGAXDA. CAXADOB,ES

Calle de Iu Cruz, ZS, Nsndri>S.

CARRILLO

80DE(zA UI(IIVXRSAL

J'A PROTKCIOX AGBKOLA KfSPAÑNA

SOCIEDAD DE EEGUROB MTJTU08 Y A COTIZAGIOI(i PIJA COiVTRA EL PEDRLSGO.

Hortalnza, 68 y 65.

Vino de mesa, los IG litros, á 8,9 y
fú pesetas.

AIMACKN M VINOS Y ACUABIKNTKSAn>c>ll>AADA nl. cen>lonw>DAD con >As Iv>as r >en zsctllruaA peaL>cA Anrn ii, ivAN zezAYA v >Anv>ea>
censa>>A>ioll nn AA aaAL ollllzl> an ISA)lsc AA cazón>cA Y soTAA>e ozL >cuevas coLve>o nz LA Aun>neo>A v ni>VI>Izo en nAitmll DH

PEDRO V. SAN RúffifAN Y 0011PAÑIA

26, Prfneipc, Zg

Vino fie mesa, los ib litros á 8, 9 y iú

pesetas.

DIRLCTGR GHNEPAAL

S PUNSAI)OH

DIRRCCION

GElqRRAL

sfiRQsllla éo, llffaIRELO llalllasl

MA.DRID

DON JUAN B. MEDINA

Y ROMERO DL>' TROYA

ron

D. JOSÉ PEIIEZ GAYOSO.

Este interesante libro, único en su

clase, se halla de venta ni precie d>3 .'.

pesetas, en todas las fibrerfas..Dlrfjnn-
se los pedidos al autor Ballesta, RS, 6

á Ies Sres. Escribano y láehevarrfñ, pla-
za del Acgel, S2.

Desde tú ejemplares el N por S00 de

dencneuto. Pago ni<untado.

WMOBWR> TC3

UD consuelo á jos labradores, es Io quese propuso D. Iusn Aeafnef Medina, al fundar esta Sociedad única eñ su clase,
que asegura las cosechas contra cl pedrisco, y trató al establecerla de unir á todos los agricultores >le Ezpnfñs, para que
haciendo uu pequeño esfuerso pagasen una módica prima, sobre el seguro de sus cosechas, eon objeto de poder enjugar
tantas lágrimas como hace derramar un pedrisco nl labrador que está todo uu nño trabajando y Ílja su esperanza é>t la
recolección de los frutos que con tanto afán ha cultivado, cuya esperanza ve defraudada en un cuaite de hora en que por
una Dúbe han sido castigados estos pcr medio del choque de ln piedra ó granizo.

pues bien; el agricultor que se halla asegurado 6 mejor dicho asceiaüo á LA PROTECCION AGRICOLA ESNANOLA.
aada tiene que temer de estos fenómenos, puesto que sabe qus Ios daños quc un pedrisco pudiera causnrln nn sus cosechan,
los tiene garantidos por dicha Sociedad; que les demás asegurados en 1ñ misma, cozdyuvarán ccn el importe de sus pri-
mas á resarcirles dn ellos.

Otro de los puntos más importantes á que tiende LA. PBOTECCION AGRICOLA ESPANOLA, en á librar á todos nuz

asegurados de lan garras de la usñra, dándoles dinero co>t un interéz de un cuatro pcr cseato anual de los sobrantes qucrcsultnren después de satisfechos todos los siniestros, pues su 'fundadór ha' tenido en cuenta este principlu al hacer los es-
tudios para la aplicación de prih>as, y convencido cerco está de >fue ccn estas ha de haber capital ñu8eie»te para. ambas
cosas, >lc tuvo!neo»venfcutc el fundar esto. sociedad á cotización fij, nln que lcs asegurados tengan que pagar. otra clase
de ez>>tfdñden ni dlv!dsndcs.más qúe los que se fijen en la póliza ñ1 hacer el seguro, ennfcrmsiá las tarifas cntnblecldas ch
ln misma, pcr lc cual esta gran Sociedad sc diferencia e>1 un todo de otras quo,.ñl ser mútunñ, glrñu dividendos sobro sus
asegurados y aquel que cree quc solo ha de pígar diez,' pcr ejemplo, puesto que asf,,al parecer, se fijaba e»HH póliza; juegole exigieron veinte¡6 más, dando lugar con,este'á que aquél que dc buena fc se s>ñé>guraba para pagar s>t prima renuncia-
se denpués ñI seguro por serle gravoso.

LA pROTECCIOñl AGIIICOLA ESpANOLA sc halla ñl alcance de todas las fortunas, al no tener que pñgare cl nseours-
dc prima alguna hasta el mes de Octubre época en que, ni Dn todas, la mayor parte de las cosechas se haUñD recolectadar.,
y, pcr consiguiente, el agricultor puede >lisponer de fondos mejor que e>3 otras ocasiones.

vn'oanoGBAFlA
DK

EVSRISTO SANCHXZ

Plaza de Sau Sgartin, 2, 3>sadk ld.

En este estab1eelmientu, provisto de

máquinas de moderna invención y ma-

terial@acogidoo nchacen con prontitud
y eéononzfn to>ja clase de trabajos quc

ücdeu competir con lcs más aeeed>ta-
os cá z>3 clase.

Además se hacen tarjetas des>lo D'?N

céntimos el ciento>
áhvtffc S> Ioñ ima>rcaogeñ.

—Esta casa

cuenta ccn' >33tceln>ftss máquinas perfo'-
radoras, haciéndose el trabajo á áncz

precios inerefbfcu pcr nu baratura.

l'laza de Saa NNarlia, R, NNadrid.

Instalación de preciosos aparatos
(trnidos de los hstados-Unidos) para
servir los refrescos, por mievo f> inge-
nioso sisfeina, que, suprimiendo ei ser-

vir los.jarabes con botellas, produce las
bebidná frescas y no se necesita nilicio-

Dnr hielo, fo ciiaf es más saludable pa-
ra cl consumidor, y hace más rápido el
servicio.

Nectar-soda, como se sirve eu la ca-

lle de S» n lisfainf en la lis bans.
American Soda-wfne,(Bebfefn nueva)
Billetes deabono,eeu rif fú por f00 de

rebaja.
Refrescos ingleses y americanos

de todas clases.

CHAMPAGNI> HRAPPR.

Cerveza extranjera (Uiiica dc esta fáb-
rican en Espni>a).

NOTA. Esta empresa no tiene nada

de común con fas deniás de su clase
establecidas en esta corte.

PLAZA. DE MATUTE> NUMERO f, TIENDA.

1>n este establecimiento, de Mariano Gnruaeho, que es el p>opio cosechero, se

expende vino de superior calidad que puede competir eon los mejores en nu
clase.

Ocho pesetas los áe litros en la actualidad, el vino que untes se vendfa, á IO
pesetas.

Se sirve á domicilio y se reciben avisos por correo.

MARIANO GARNACHO
x lama, <le Avxazat,e, Aaú>ua. x„*tenAqa.

BAJO LA DIRECCION DE, D. JOSÉ . MEDINA Y HEREDIA
S>rimero y único cn España.

La marcha que siguen las C>ompañfas de Sf>Husos contra Incendios con los que tienen la

desgsaria de sufrir siniestros,. me han. movido á eoiistifuir este Centro de Peritación, con el
ñn de poner á háivo'y defender áus' intereses, evitándolas al mismo tiempo los disgustos y
ilescréditos qne los incendios ocasionan.

Consigno esta aflrmación porque tan pronto ocurre un siniestro, las Compañfas da Segu-
ros, para cubrir su tardanza en la peritac>6n de los daños.y abono do estos, propalan que el

siniestro ofrece dudas, con lo cual se creen ya con el deber de exigir justiñcantes absurdos,
para conseguir la peritnción qne desean 6 hacer que dure esta hasta el fnfcáo y>nat, sopena
que el siuieatrado, á más de las pérdidas que ha suflido, entable un pleito quc muchas veces

no puede terminar por no hallarse en
condicfonesl>ara ello.

Esta tardanza qiüe taiito perjudica al siaiestra o, o" .o que me propon o peiscguir con

esfo Cen!ro¡qae podemos llainar verdadero centra-deguro, sin que para las operaciones que
se verifiquen haya necesi<lad ilc abonar prima auticipada.

f,as coadiciones bajo las cuales este Centro se encarga de las peritaciones en caso ile in-

cendio, son estas.
Ha caso de iacendio, el siniestrado avisará inmediatamente'á este Centro de Peritaje, an-

tes de hacerlo á la Compaitfa asegura>lora, y este Centro mandará en seguida un repreáentan-
te para que en sn unión estipulen las c~ondiciones, que serán las que el siniestrado elija
entre las s>su>antes>

Si ei Centro ha de bacqr la tasaci6n por cuenta propia.
2," Si la tasaci6n se ha do hacer por cuenta del siniestrado.

En el primer ca o el siniestrado percibirá del Centro pericial la cantidail que estipule
con éste ó sn representante, sin retraso de ningún género, 6 sea ilentro iie las veiuticuatro
horas de consumado el trato.

Hn el se undo caso, el Centro representará al siniestrado ante la compañfa aseguradora,
con honorarios muy equitativos, y que serán relacionados á la entidad. é importo de los dafios
sufridos.

Hn este caso el Centro Pericial nc cobrará sus honorarios hasta que efectúe el cobro el

siniestra>lo de la Crnnpai1fa aseguradora; pero si éste estuviera necesitado de recursos, como

sucede en o>tos casos, eá Centro le hará préstamo sobre la cantidail que haya de percibir de

su siniestro con un interés de 6 por 100 anual.

Tales son las hAses y condiciones bajo las cuales se constituye este Centro de peritaje,
únioo en su ch>se. cuyos servicios ofrecernos á los asegurarlos en Ias Sociedades de Seguros.

para más Amplios detalles dirigirse al Sr. Director

DON JOSE MEDINA Y HEREDIA

84» B>arA3>cilio. 3eg

So neci >itan coiresponsaics i.n >odnz lo> puntos úc I:spafia.

IDA.ILKN, O6 U. MGNTEGMFQ 33AII E&, 26

lbdr Iqasole

Ha este establecimiento se hacen, con la mayor economfa, periódicos, obras¡estados y to-

da clase dc impresiones.
Gran dep6sito de im p> caos para los jazgaúos municipales.— llxportacióri :i provincias.

R6, BAfLEPf, 26

Liqllidac(6n de escopetas, rewolvers„cf>rtucifos y. demás efec-

ROS; tOdO al COSte.

Por 10 cual el pago lla fle ser al contado.
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